
Título de la Predica: La Decisión Determinante 
 
Introducción: 
 
Queridos hermanos y hermanas, hoy quiero hablarles sobre una de las decisiones más 
fundamentales que enfrentamos en nuestra vida: la elección del camino que 
decidimos seguir. En el Salmo 1, encontramos una poderosa comparación entre dos 
maneras de vivir, dos estilos de vida que conducen a resultados radicalmente 
diferentes. Es una verdad profunda que, como hijos de Dios, no solo tenemos el 
privilegio de ser hijos, sino también la responsabilidad de tomar decisiones diarias que 
afectarán nuestro caminar con Él. 
 
Lectura del Texto: Salmo 1:1-6 
 
"Bienaventurado el hombre que no anduvo en consejo de malos, Ni estuvo en camino 
de pecadores, Ni en silla de escarnecedores se ha sentado; Sino que en la ley de 
Jehová está su delicia, Y en su ley medita de día y de noche. Será como árbol plantado 
junto a corrientes de aguas, Que da su fruto en su tiempo, Y su hoja no cae; Y todo lo 
que hace, prosperará. No así los malos, que son como el tamo que arrebata el viento. 
Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio, Ni los pecadores en la congregación 
de los justos. Porque Jehová conoce el camino de los justos; Mas el camino de los 
malos perecerá." 
 
I. Dos Caminos a Elegir 
 
El Salmo 1 introduce dos grupos de personas: los justos y los malos. Cada uno de estos 
grupos representa un camino que trazamos con nuestras decisiones diarias. 
 
1. Los Malos: 
   - Se hacen eco de los consejos de los que se desvían de la verdad, se asocian con el 
pecado y desvían su camino.  
   - Son como el tamo, una sustancia liviana que el viento se lleva, viviendo en la 
inestabilidad y la falta de propósito. 
   - En última instancia, su vida culminará en la perdición. No tendrán lugar en el juicio 
ni en la congregación.  
 
2. Los Justos: 
   - El justo encuentra su deleite en la ley de Jehová y medita en Su palabra día y noche. 
Su vida está arraigada en Dios, lo que se manifiesta en la abundancia de frutos. 
   - Son como un árbol plantado junto a corrientes de aguas: sólidos, nutridos y llenos 
de frutos.  
   - El camino de los justos es conocido por Jehová, lo que significa que Dios camina con 
ellos, guiándolos y sosteniéndolos. 
 
II. La Elección de Vida 
 



La decisión de seguir el camino del justo o el del malo es en última instancia nuestra. 
Nos enfrentamos a elecciones diarias que reflejan nuestro compromiso con Dios.  
 
- A los jóvenes: Cada vez que se sientan presionados a seguir el camino del mundo, les 
animo a que piensen en las consecuencias. ¿Quieren ser como el tamo que se lleva el 
viento? 
- A los adultos: En su lugar de trabajo y en sus relaciones, pregúntense si están 
paseando por el camino de los justos o se asocian con los que se burlan de lo bueno. 
 
Dios nos llama no solo a la elección, sino a la obediencia. Si bien es cierto que la 
salvación no se pierde (1 Corintios 3:15), también es cierto que el hijo de Dios que 
elige no obedecer a Su palabra vive una vida mediocre, sin fruto. Uno puede llegar al 
juicio final "con las manos vacías", como un superviviente "oliendo a humo". 
 
III. Conclusión: Reafirmación de la Elección  
 
Hoy, les invito a que reflexionen en esta decisión determinante. ¿Cuál es el camino que 
eliges? ¿Vas a ser un justo prosperando en la ley de Jehová, o un malo, inestable y 
perecedero?  
 
Les animo a que se deleiten en la Palabra de Dios, a que la lean y la mediten, para que 
Sus verdades se arraiguen en sus corazones. Recuerden que, al final, serán conocidos 
por las decisiones que tomamos en nuestra vida. Asegurémonos de que nuestras 
decisiones reflejen nuestra identidad como hijos de Dios. 
 
Oremos juntos: 
 
Señor, te agradecemos por Tu Palabra que nos guía y nos enseña. Te pedimos que nos 
des la sabiduría para tomar decisiones que honren Tu nombre y que nos ayuden a 
caminar en el camino de los justos. Que nuestras vidas sean como árboles plantados 
junto a corrientes de aguas, siempre dando fruto en Ti. Amén. 


